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POBREZA, POBREZA Y MÁS POBREZA

VANIA SALLES

Entendemos que para el examen de la situación de pobreza en que
viven las mujeres, es necesario el acercamiento a una reflexión de
carácter general sobre el tema, puesto que, a pesar de sus matices
particulares (derivados de la condición de género), la pobreza
femenina se inserta en un fenómeno mayor que atañe a amplios
sectores de la población, tanto masculina como femenina.

Nos centraremos en el examen de materiales seleccionados
que buscan captar el fenómeno en su conjunto. Los trabajos
conceptuales sobre la pobreza son abundantes e indispensables
para plantear el marco general en el que se mueve la investigación.
Se presentan algunos de éstos, cuya inclusión se consideró impor-
tante para hacer constar la existencia de avances actuales en térmi-
nos teóricos, subrayando las dificultades implícitas tanto en la
definición de la pobreza, como en la aplicación metodológica de
instrumentos para su estudio empírico. La pobreza aparece en
forma aguda en América Latina, pero no es una cuestión exclusiva
del continente; otros países del mundo tienen amplios sectores de
sus poblaciones subsumidos en la condición de pobres. Propone-
mos, pues, algunas escuetas consideraciones sobre la pobreza en el
mundo, para luego referirnos a la bibliografía que se ha ocupado,
en particular, de América Latina y México. Haremos, asimismo,
breves comentarios sobre los pobres de los países ricos, pues la
literatura especializada remarca la persistencia —y hasta un creci-
miento, observable en el periodo reciente— de la pobreza en dichos
contextos. Tal incremento se inserta, como se indica más adelante,
en en marco del quiebre del wellfare state en los países capitalistas
avanzados.'

A pesar de que no nos referiremos particularmente a este fenómeno, es
conocido el hecho de que en los países que seguían el modelo socialista de organi-
zación social, la pobreza también persistía, lo cual otorga al fenómeno una dimensión
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CONCEPTOS Y ENFOQUES TEÓRICOS SOBRE LA POBREZA

La pobreza puede ser vista en términos relativos, cuando es defini-
da en relación con otras situaciones y contextos sociales organiza-
dos en torno a la satisfacción de necesidades y a estilos de vida, con
los que es confrontada y diferenciada. La confrontación y el esta-
blecimiento de las diferencias aparecen mediante la adopción de una
perspectiva comparativa de las distintas realidades, a partir de las
cuales se articulan los procedimientos utilizados para la definición.
En este sentido, la riqueza —que en una escala, real o imaginaria,
ocupa espacios en el polo extremo y opuesto— es relativa, como
también lo son los grados de pobreza y su heterogeneidad (que se
remiten a privaciones mayor es o menores), pues se establecen por
comparación.

Pero la relatividad de estas situaciones, exactamente por remi-
tirse a comparaciones, implica un juicio de valor y se relaciona con
percepciones subjetivamente elaboradas. Runciman (1966) trabaja
con el concepto de privación relativa, refiriéndolo a dimensiones
distintas, entre las que entran las acciones desplegadas frente a los
grupos de referencia. Como todas la percepciones son elaboradas
de manera subjetiva, el hecho de ubicar su elaboración en un marco
referencia, (los grupos) da al concepto de privación un carácter
relativo y también otro de tipo relacional, ya que un estado se mide
con relación a otro.=

Altimir (1982), a propósito de la privación en Runciman,
afirma: "el concepto de privación relativa echa luces sobre un
importante aspecto del bienestar y así se constituye en un elemento
central para la consideración de la pobreza". La percepción y la
catalogación del bienestar propio depende de una óptica compa-
rativa, que aprecia lo que es logrado por los grupos de referencia
con los cuales uno mismo se compara. "La percepción subjetiva de

mundial. Cabe destacar, además, que algunos de los datos que proporcionan una
visión de la pobreza en el nivel mundial, incluyen. en términos agregados, a todos
los países del mundo.

2 Esta referencia tangencial a la obra de Runciman se debe a la brevedad
necesaria del texto. Pero creernos que para los estudios de la pobreza, esta obr a es
fundamental. Véase Runciman. 1966.
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este bienestar, relativo al alcanzado por otros, puede dar cabida a
sentimientos de privación relativa."3

En otros estudios, como por ejemplo los de Townsend (1974),

encontramos elementos para el entendimiento del tema. 4 El con-
cepto de privación relativa —que denota ciertos estados en los que
las personas a ellos integradas poseen menos, o de forma restrin-
gida, ciertos bienes (o atributos) deseados— debe incorporar una
dimensión referida a los estilos de vida compartidos y sancionados
en cada sociedad, sin que ello reste importancia a los componentes
valorativos, que tanto el concepto de pobreza como el de estilo de
vida encierran. 5 Aun cuando los componentes normativos variados
orienten tanto los conceptos como las percepciones y vivencias, la
pobreza se reporta al estilo de vida predominante en sociedades
particulares, el cual crea los deseos e impone las expectativas que
dan origen a las necesidades.6

Estos últimos argumentos dan historicidad tanto al concepto
de pobreza como al de estilo de vida; ambos son relativos, si son
examinados mediante cortes sincrónicos al interior de una socie-
dad, pero también cambiantes, de acuerdo con los tiempos. Esto es
muy evidente si comparamos lo que significaba ser pobre en el
siglo pasado con su significado actual. ? Asimismo, la categoría
"estilo de vida" en el pasado estaba compuesta por necesidades
distintas, que la estructuraban acorde a pautas culturales pretéri-
tas. Intervienen también en la configuración de los estilos de vida
el avance económico de la sociedad en la cual son elaborados, 8 y

las cuestiones referidas a los ingresos, los niveles educativos me-
dios, las posibilidades diferenciales de apropiación de cultura
según la pertenecia a clases sociales o grupos étnicos, etcétera.

Altimir, 1982: 14.
4 Para una revisión detallada del aporte de Townsend, consúltese Altimir, 1982:

14-16.
Sobre los estilos de vida véase Bell (1990), pero sobre todo Bourdieu (1979).
Townsend, 1974: 36-37.

7 Igualmente, hay grandes variaciones entre lo que significa ser pobre en un
país desarrollado y lo que significa serlo en el nuestro. Estos aspectos son puestos
en evidencia a raíz de la persistencia de la pobreza en Estados Unidos y en varios
países de Europa.

Véase a este propósito, Bell, 1990.
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LAS NIVJFIRES EN LA POBREZA

A pesar de que se pueda hablar de-estilos de vida dominantes,
en una sociedad subsisten, en estado de convivencia, diversos
esti: , ,s de vida, que mientras son producidos por grupos particula-
res, componen marcos de aspiración y también diversificadas
pautas de identidad, sin que ello despoje la importancia —ni el
dominio— de los estilos de vida hegemónicos, organizados en
torno a necesidades socialmente evaluadas como relevantes.

Este último aspecto amerita atención, pues con la universaliza-
ción de la cultura y el incremento de las formas de comunicación
entre países e intercomunidades, las costumbres, los estilos de vida

el patrón de necesidades concebidas como importantes por los
sectores dominantes tienden a expandirse y en el caso de no lograr
ser satisfechas por la mayoría de la población, lo que suele suceder
a menudo, quedan en el umbral de los deseos y aspiraciones no
realizados.

Sin embargo, las necesidades humanas van más allá del soste-
nimiento de las condiciones indispensables para la vida. Sin la
satisfacción de estas necesidades —referidas al simple manteni-
miento de las condiciones indispensables para vivir— los hombres
y mujeres son incapaces de preservarse. Esta discusión es presenta-
da por Heller (1976) a la luz de la teoría de las necesidades en Marx.
En ocasiones identificadas con las necesidades biológicas (o físi-
cas), la satisfacción constituye la condición sine qua non para la
sobrevivencia. Estas necesidades, a pesar de su naturaleza biológi-
ca, tienen especificidades que las distinguen de las de los animales
(y de los seres vivos en general). A este propósito, cabe recordar la
afirmación de Marx, cuando subraya que una necesidad de este
tipo —como el hambre, por ejemplo, para cuya satisfacción se
utilizan cubiertos— es diferente de la que se satisface con carne
cruda. Es, por lo tanto, el "modo de satisfacción" lo que da a "la
necesidad un carácter social".9

El énfasis ciado en párrafos anteriores a la naturaleza relativa
de la pobreza, y de otros elementos que intervienen en su compren-
sión, debe ser complementado con el acercamiento a la pobreza
vista en términos absolutos, lo cual imprime otros matices a la
relación pobreza/necesidades.

liciler, 1976: 31.
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Hay una suerte de núcleo de privaciones absolutas que son
irreductibles a determinadas comparaciones, tanto en términos
contextuales —un país, una comunidad— corno en términos de
niveles, sean éstos de bienestar o de estilos de vida, ya se remitan
a "la dignidad e igualdad esenciales del individuo considerado
como ser humano". 19 La pobreza absoluta alude, por lo tanto, a
estados de carencia en los que se soslayan necesidades que todos,
por compartir la calidad de seres humanos, tienen el derecho de
satisfacer, razón por la cual no pueden ser relativizadas. En este
sentido, lo que se subraya es la idea de la dignidad humana
vinculada a necesidades universales y a la universalidad de los
derechos que la garantizan. Esta visión encierra temas ontológicos;
de ahí su irreductibilidad a los contextos y a las medidas, pues en
este caso la medida es el propio ser humano. A pesar de todo lo
anterior, la pobreza absoluta existe y el derecho a satisfacer necesi-
dades como las ya mencionadas es una meta a alcanzar.

Todas estas ideas, referidas a cuestiones de naturaleza absolu-
ta, implican —evidentemente valores— y, más que esto, valores
históricamente ubicados. Las percepciones que rigen la visión de
qué es la condición humana, y también de qué son los derechos
humanos (para acentuar apenas dos aspectos), ciertamente han
cambiado a lo largo de los tiempos, y seguirán cambiando.

En la amplia discusión sobre el tema, algunos discuten las
necesidades con el fin de medirlas, otros buscan para ellas criterios
filosóficos o antropológicos, o las ubican también en cl tiempo y el
espacio, i.e., en los contextos culturales. En este marco, nos parece
importante rescatar la idea de que, la referencia a las necesidades
se remite al modo en que el elenco de valores de una cultura
estructura y define lo que constituye-una necesidad en el marco de
esa cultura. Hay, en este sentido, una suerte de énfasis en el
carácter relativo de los contenidos de la necesidad, ya que ellos
variarán en función de la naturaleza de las pautas que los confor-
man. Esto ocurre aunque existan necesidades absolutas cuyos
requerimientos son universales (como por ejemplo comer). Esto,
sin embargo, no implica la universalidad en la obtención de estos
requerimientos. El hambre en el mundo ilustra la idea, perrnitien-

I O UNESCO, 1991: 822.
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do vincular la cuestión de la necesidad con la de justicia, y también
enmarcar el logro de su satisfacción eri el ámbito de un campo de
disputa.''

EL RECRUDECIMIENTO DE LA POBREZA EN AMÉRICA LATLNA

Fenómeno' ampliamente denunciado en la actualidad, el recrude-
cimiento de la pobreza en América Latina no es un acontecimiento
aislado. En un reciente informe, que acusa la existencia de altos
porcentajes de personas que viven en estado de pobreza (25% de
la población urbana mundial, i.e., 330 millones de personas), el
Banco Mundial (1990) elabora una recomendación a manera de
advertencia, al referirse a las explosiones sociales ya registradas en
grandes urbes' 2 y a la posible ampliación de las mismas.13

Es un hecho bastante conocido el que los antecedentes de la
desigualdad social no son reductibles a procesos de corta dura-
ción; más bien, han acompañado con mayor o menor intensidad la
historia de la humanidad.

Pero en las últimas décadas, sobre todo en los años ochenta,
las causas de una agudización' 4 se consolidaron a raíz de factores
ya muy estudiados, entre los que sobresalen: las crisis provocadas
por los insostenibles déficits fiscales observados en muchos países
y las erogaciones dedicadas a solventar los compromisos de la
deuda externa. 15 Los procesos de reajuste macroeconómico, nece-

' ' Estas últimas ideas fueron tomadas de un trabajo previo; véase Salles, 1991.
12 Entre las ilustraciones del fenómeno, se destacan las acciones de protesta

ocurridas en la capital de Venezuela en 1989, cuya causa se debe al aumento en los
precios de los servicios urbanos (transporte y agua potable). Se recogen también
evidencias de saqueos y otras protestas colectivas igualmente tomadas como res-
puestas a los ajustes económicos en Buenos Aires, Sáo Paulo, El Cairo, etcétera.

n Banco Mundial, 1990.
14 Por lo tanto, hay que pensar que existen grupos que han sufrido los efectos

transitorios del ajuste estructural, y otros cuyos problemas se presentan a más largo
plazo (para una reflexión más amplia sobre este tema véase Banco Mundial, 1990).
Para conceptuar la situación reciente, se habla de los "nuevos pobres'.

15 Véase Banco Mundial, 1990. El abanico más amplio de aspectos indicados
se refiere a el aumento de la inestabilidad en el empleo y la contracción salarial, la
contracción del gasto público social y la reducción de subsidios al consumo de
bienes y servicios.

sarios para los modelos neoliberales de organización de la econo-
mía, requieren de la reducción forzosa de los subsidios en alimen-
tos, servicios urbanos, disminución (cuando no cancelamicnto) del
financiamiento público a los sectores menos favorecidos del campo
y de la ciudad, la poca atención a los servicios de salud y educación,
a todo esto hay que agregar reformas fiscales tibias que no permi-
ten una mayor recaudación, suficiente para financiar las políticas
sociales en las zonas urbanas y rurales. De esta manera, los ajustes
provocan impactos negativos en las condiciones de vida, tanto de
los sectores más vulnerables como de considerables contingen-
tes de las clases medias; las cuales, sobre todo en la última década,
ingresan en los rangos de pobreza. Aunque, según varios análisis,
la situación de la población rural sea más dramática, los últimos
indicadores otorgan un sentido más global al fenómeno.

En lo que se refiere a América Latina, son reiterativos y
abundantes los análisis que destacan los contrastes existentes entre
la pobreza y la riqueza. En este marco, se destaca que gran parte
de la población sigue viviendo en la condición de pobres. Catalo-
gados en diferentes estratos —lo que denota la heterogeneidad de
la situación— hay los que son clasificados por el hecho de compartir
la pobreza extrema o ultra-pobreza (se habla también de "miseria
plena" y "pobreza crítica"), así como los que se subsumen en la
pobreza moderada.I6

A pesar de que las medidas sean variables, de acuerdo con los
criterios clasificatorios, y las consideraciones cambiantes según las
posturas filosóficas (que proporcionan visiones humanistas para
pensar la distinción), unas y otras ofrecen un rico marco reflexivo
que acentúa la gravedad del panorama de la pobreza.

Con referencia a la heterogeneidad de situaciones, Wolfe
(1991) señala varios procesos que obstaculizan la emergencia de
contextos propicios para generar un ambiente de equidad, apunta
factores que de modo entrelazado inciden sobre la inequidad,
vivida de forma diferencial según la condición de clase, edad,
género y raza.

La alusión a estas condiciones es importante, pues amplía el
espectro reflexivo con cuestiones vinculadas a los órdenes cultura-

11 ' Lustig, 1990; Hernández- Laos, 1990.
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les que permean las relaciones interétnicas, intergenéricas e inter-
generacionales, sin que con esto se pierda de vista que la pobreza
tiene corno componente principal la posición económica de los
que la sufren, siendo que es el resultado de procesos de naturaleza
política, macrosocialmente instituidos.

De acuerdo con estudios realizados por la CEPAL (1991), la
proporción de los pobres en las sociedades latinoamericanas, in-
cluyendo el Caribe, pasó "del 41 al 43% de la población, entre 1980
y 1986 (de 136 a 170 millones de personas, respectivamente); una
estimación conservadora sitúa esa cifra en un 44% en 1989, lo que
equivale a 183.2 millones de pobres". I7 Esto significa que en el
periodo 1980-1986, la población en condiciones de pobreza se
incrementó a una tasa promedio anual de 3.8%. Esta dinámica en
el ritmo del fenómeno, registrada en un lapso corto, se da parale-
lamente "a la concentración de la pobreza en las áreas urbanas y al
aumento de la heterogeneidad de esa mayor pobreza urbana". 18 El
mayor crecimiento de la pobreza citadina se debe tanto a las tasas
elevadas de urbanización que marcaron la región, como al carácter
principalmente urbano de la crisis. La movilidad descendente,
desencadenada por la crisis que caracterizó las pautas de creci-
miento económico de la región, está en la base del incremento de
la heterogeneidad de los pobres.19

El mayor número de pobres, en 1989, se concentraba en las
ciudades (103 millones de pobres urbanos)." Pero se considera la

17 CEPAL, 1991a: 884.
18 CEPAL, 1991b: 38.
19 lbid.
29 Los indigentes urbanos abarcan 39 millones de personas, es decir, 14% de

la población urbana total:

Pobres Indigentes
Total 183.200 44% 87.700 21%
Urbano 103.700 36% 39.400 14%
Rural 79.500 61% 48.300 37%

Fuente: (a.m., 1990.

El Banco Mundial, en el mencionado informe, añade datos sobre la cuestión
en el nivel mundial. Se basa en constataciones realmente dramáticas, sean referidas
a las previsiones de un crecimiento continuado de la población urbana (ya que, en
los próximos diez años 600 millones de personas, esto es 66% total estimado de la

existencia de 79 millones de habitantes de zonas rurales latinoame-
ricanas cuya situación es bastante dramática, pues —en términos
relativos— la pobreza en el campo es más aguda (los indigentes se
concentraban mayoritariamente en el campo: 48 millones de per-
sonas, i.e., un 37%) y mayor, con el 61% de habitantes pobres (en
la ciudad, la cifra registrada es de un 36% respecto al total de
pobres urbanos).21

Sobre los criterios utilizados para determinar estados de indi-
gencia, pobreza, etc., además de la referencia a las amplias revisio-
nes de Boltvinik (1990), hay que tener presente otras consideraciones
recién formuladas con base en los datos particulares de la cEPAL.22

Desde una visión temporal más amplia, hay igualmente evi-
dencias de que, con variaciones, las disparidades se despliegan
como una constante histórica en la región; pero en algunos ámbi-
tos toman la forma de casos extremos, como por ejemplo en Brasil.
De acuerdo con cifras referidas a la concentración del ingreso (una
de las posibles pautas para apreciar la relación pobreza/riqueza),
se indica que "los hogares ubicados en el decil más alto aumenta-
ron su participación en el ingreso del 48.5% en 1960 a 58.7% en
1972"; 23 y según evidencias más actuales, la tendencia no se ha
modificado. 24 En los países de menor crecimiento económico
relativo, ciertamente, otros ejemplos dan mayor amplitud al regis-
tro de casos extremos.

población mundial, se concentrará en las zonas urbanas) sea al proceso de agudo
empobrecimiento que acompaña tales incrementos. El entrelazamiento entre el
crecimiento urbano y la pobreza puede ser ilustrado de múltiples maneras como,
por ejemplo, con base en la constatación de que una parcela importante de la
expansión de los espacios citadinos se da mediante la proliferación de los asenta-
mientos irregulares. Se ha demostrado que la ausencia de infraestructura urbana y
débil acceso a servicios, lejanía de las zonas de comercio, etc., hace que —proporcio-
nalmente— los pobres paguen más por servicios y bienes, en relación con otros
sectores. En este sentido, se estima que los sectores populares pagan un 33% más en
alimentos, o entre un 30 y 40% más en arrendamiento (Banco Mundial, 1990).

21 En el caso particular de México, a raíz del gran crecimiento poblacional en
las zonas urbanas durante las últimas décadas, la mayor cantidad absoluta de pobres
se encuentra en las ciudades, lo cual concuerda con la tendencia señalada. Esto, no
obstante, no le quita importancia a la pobreza rural, que persiste marcadamente.

22 Referencias a este aspecto serán hechas más adelante.
23 Wolfe, 1991: 22.
24 Breves referencias sobre México serán hechas más adelante.
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En efecto, con base en datos de la CEPAL, la situación de pobreza
es bastante dispareja según los países. En 1986, en Guatemala, por
ejemplo, el 69% de la población total era considerada como pobre;
en Perú, el 52%; en Argentina y Uruguay, el 13% y 15%, respecti-
vamente; mientras que en México, el 30%, según la misma fuente
y para el mismo periodo.

Como ya se mencionó, la población en estado de pobreza en
América Latina ha tendido a concentrarse en las ciuclades. 25 Haci-
nados y carentes de infraestructura urbana (alumbrado público,
pavimentación en las calles, alcantarillado, y de medios adecuados
para disponer de la basura) "los sectores pobres de las áreas
urbanas se ven obligados a aumentar la contaminación, como
consecuencia de desechos humanos no tratados, y sufre las conse-
cuencias del aire, agua y alimentos contaminados".26

Estos elementos ilustran el hecho de que las ciudades reflejan
la desigualdad social —por la presencia de los barrios en los que
viven los pobres—; la situación infraestructural de éstos impulsa (y
obliga) el surgimiento de acciones desfavorables al mantenimiento
de una relación aceptable entre el hombre y la naturaleza, lo que
se refleja en el incremento de los niveles de contaminación ambien-
tal. Este incremento, a pesar de tener repercusiones directas en la
vida y la salud de las familias pobres, tiene un espectro de efectos
más amplio que atañe a la sociedad en su conjunto. Debido al
número extremadamente elevado de los pobres, lo grave e inquie-
tante es el establecimiento de distinciones socialmente legitimadas
y, por ello mismo, reproducidas. Los aspectos previos son compul-
siones y consecuencias impuestas por la condición de pobreza.

LA POBREZA HOGAREÑA, SU TRASMISIÓN INTERGENERACIONAL Y LA NIÑEZ

Entre los estudios sobre la pobreza en América Latina, encontra-
mos varios que se remiten a los hogares. El hecho de privilegiar el
hogar como unidad de análisis permite desplazar la cuestión de la
pobreza, vivida como una condición de la persona, hacia los

25 Banco Mundial, 1990; CEPA!, 1991b.2t, 	 1991b: 42.
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grupos en que se producen y se reproducen relaciones sociales de
naturaleza íntima: las familias. 27 El fenómeno, captado en el nivel
de estos espacios priv;.dos de convivencia —los hogares—, remite la
vivencia de la pobreza a niños, jovenes 28 y adultos (pertenecientes
a géneros y generaciones diferentes), y permite plantear, asimismo,
aspectos vinculados a la trasmisión generacional del estatus de
pobre. Analizada desde una óptica no determinista (no todos los
hijos de pobres tienen, necesariamente, que serlo al llegar a la edad
adulta, pues existe, aunque sea de forma muy restringida, la figura
de la movilidad social), la situación de nacer y vivir la infancia, y
por lo menos parte de la juventud, en hogares que se organizan en
torno a pautas de carencia, ciertamente ejerce una gran influencia
en la situación biográfica de la persona, que hereda rasgos (cuando
no la totalidad, lo que es más frecuente) del atributo de ser pobre.
Este proceso de trasmisión generacional de la inequidad, origina-
do en los ámbitos familiares, se refuerza en términos sociales, pues
los hijos de los pobres suelen estar al margen de la educación
formal, o tener un acceso restringido a ella, en el contexto de un
proceso de modernización en que el saber en general y el saber
vinculado a técnicas y capacitación para el trabajo son extremada-
mente valorados.

Corno una ilustración de la pobreza vivida en los contextos
familiares en América Latina, quisiéramos hace referencia a una
investigación particular, realizada para México, relacionada con un
universo de 15 millones de hogares y con base en encuestas
nacionales (Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos). A pesar de
no ser las más recientes, pues se remontan a 1986/1987, arrojan
elementos sobre la pobreza hogareña.

Con datos sobre México, Lustig (1990) indica que en el país el
10% de los hogares se clasifican como "ultrapobres" (o de pobreza
extrema) y el 50% entran en la categoría de pobreza moderada. Se
señala que los ultrapobres reciben menos del 1.7% del ingreso total

27 Salles, 1991.
28 la pobreza infantil ha sido objeto de examen en foros internacionales y la

situación ha ameritado acuerdos entre países. Por ejemplo, a'raíz de la Cumbre
Mundial en favor de la Infancia, en el año de 1990, se elaboró un Plan de Acción
que convoca a los países firmantes a destinar una alta prioridad y recursos a los
derechos del niño, a su supervivencia, protección y desarrollo.



millones viven en medio de conflictos armados (refugiados, huér-
fanos) y 30 millones se ven obligados a trabajar para contribuir al
sostén de la familia, sin tener la edad laboral requerida. Mientras
tanto, medio millón de menores se encuentran en instituciones
públicas o privadas, por ser infractores o abandonados. Según cl
mencionado documento, la tasa de mortalidad infantil (número
anual de fallecidos menores de un año por cada mil nacidos vivos)
en América Latina y el Caribe es casi siete veces superior a la de
los países desarrollados.33

Las previsiones en cuanto al incremento de la población infan-
til indican que en esta década nacerá, en la región, la generación
más numerosa hasta ahora: se espera una cifra superior a los 13
millones de niños y niñas al año, cuyo destino es incierto y está
sujeto a las medidas políticas que se adopten en estos años. Tam-
bién en los noventa, cerca de 100 millones de niños y niñas llegarán
a la edad laboral, pero buena parte lo harán escasamente dotados,
en términos de salud, educación y formación profesional, para
acceder a un empleo productivo suficientemente remunerado que
pueda contribuir a mejorar el bienestar familiar.34

A pesar de la fuerte incidencia de niños y niñas abandonados,
existen los que sufren la situación de pobres en el marco de los

dos problemas ligados indisolublemente. [...) El salario mínimo, por debajo del cual
se encuentran muchos hogares, no permite adquirir la dieta mínima familiar
adecuada, aun si no se incurriera en otros gastos básicos [...] Cuando una familia
emplea en la alimentación más de 1/3 de su gasto, sus posibilidades de alimentarse
mal son muy. altas. Sólo el 10% más privilegiado de la población está por debajo de
este punto de coi te, y sólo el 30% de la población gasta menos del 40% de su ingreso
en alimentarse. (...3 La 'elación entre la alimentación y el ingreso no es una hipótesis
sino algo bien conocido. Es un hecho que no a:perita nuevas demostraciones el que
la pobreza conduce a desnutrición, y ésta a elevadas mortalidad y morbilidad, así
como a daños en todas y cada una de las esferas del desarrollo humano: madurez
fisiológica, estatura, peso, capacidad física, neurológica e intelectual, resistencia a
las enfermedades, etc. Si las cifras de la pobreza asustan, rads deberían asustar las

consecuencias, que son automáticas y que, en breve, pueden expresarse diciendo que
más de la mitad de la población mexicana sufre serias limitaciones en su desarrollo
y capacidades" (las cursivas son nuestras). "Con frecuencia, estos problemas del país
—reales y serios— se analizan de forma global, reflejándose en cifras que, de tanto
repetirse, poco a poco pierden su significado" (Pronasol, 1991: 20-21).

33 UNICEF, 1992.
34 tsicu, 1992.

58
	

LAS MUJERES EN [-A POBREZA 	 POBREZA, POBREZA Y MÁS POBREZA	 59

de los hogares y 1.5% del ingreso per capita, siendo que éste es
veinte veces más bajo que el del dixil más favorecido. En los
hogares de pobreza moderada, el ingreso abarca 20% del ingreso
total de los hogares. 29 Los ultrapobres tienen hogares cuya talla
promedio es la más elevada en cuanto al tamaño, pero cuentan con
la proporción más baja de miembros que generan ingresos. "Los
ultrapobres, definidos por criterio de ingreso, son también pobres
en términos del acceso a los servicios y a las condiciones de vida.
En los deciles más bajos, sólo el 14% de los hogares tiene drenaje;
el 51%, agua corriente; 6.8 %, refrigeradores; mientras el número
de personas por cuarto es de 5.13." 30 El 90% de los jefes de estos
hogares no tuvieron educación formal o no terminaron la prima-
ria. Situación parecida existe en la categoría de los hogares mode-
radamente pobres, ya que el 60% de sus jefes tampoco fueron
instruidos o bien, no terminaron la escuela primaria.

En un estudio general sobre la pobreza infantil, la UNICEF

(1992), afirma que de los 441 millones de habitantes de América
Latina y el Caribe, 181 millones viven en condiciones de pobreza.
Y de esa población pobre, el 42% son menores de 18 años, es decir,
en la región latinoamericana hay actualmente 78 millones niños y
niñas pobres. De ese conjunto, se estima que unos 15 millones
entre seis y 18 años luchan por sobrevivir en la calle y que 12
millones no están escolarizados.31

En América Latina y el Caribe, entre quienes tienen menos de
cinco años, un millón muere anualmente por causas evitables —de
los cuales más de 600 mil mueren antes de cumplir un año— y seis
millones padecen desnutrición moderada.32

Se estima, además, que en la región hay entre seis y ocho
millones de niños y niñas maltratados de diversas formas, dos

2° Nora Lustig, en su investigación, ebbora los estratos de pobreza según
técnicas ajustadas a esta problemática. El universo total de referencia abarca
9 735 338 hogares urbanos y 5 193 596 hogares rurales. De estos últimos, 4 386 535
se denominan específicamente como "hogares agrícolas" (véase Lustig, 1990).

3° Lustig, 1990: 18.
31 UNICEF, 1992.
32 UNICEF, 1992. Según el informe Combate a la pobreza/ ' ¿te alimentaria,

(Pronasol, Documento Base, México, mayo/octubre, 1991: 19 y ss.), cuyas reflexio-
nes se hacen con base en evidencias sobre un contexto particular de América
Latina, "la pobreza es, con mucho, la razón fundamental de la desnutrición. Son
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hogares en que nacieron. En muchos de estos hogares se generan
estrategias de sobrevivencia dirigidas a mitigar la pobreza, aunque
difícilmente estas estrategias logren erradicarla, pues --como he-
mos venido subrayando— la situación de pobre, aunque padecida
por las personas, tiene orígenes macrosocialcs y su resolución
depende de los cambios que se den en el nivel macro, i.e., el nivel
de las políticas económicas y en su ámbito, aquéllas diseñadas
especialmente para luchar contra la pobreza.35

No obstante, cabe destacar que la vivencia grupal de la pobreza
y privación (dentro de los ambientes familiares y comunitarios
existentes en los espacios físicos de asentamiento popular) y las
acciones grupalmente emprendidas para logar sobrevivir, son la
base misma para el surgimiento de distintas formas de resistencia
y lucha," algunas de ellas vinculadas con las estrategias familiares
de sobrevivencia, otras extrapolando este ámbito de relaciones
privadas e íntimas, se cristalizan en los movimientos urbanos
populares. A despecho de que estos movimientos no sean reducti-
bles a las acciones de mujeres y hombres pobres, ya que son
heterogéneos y también protagonizados por sectores variados de
la población, hay que tener presentes las evidencias de que los
pobres se organizan. Rivera, Castillo y Cuadra (1991) analizan esta
situación en el caso de Chile, proponiendo un conjunto de argu-
mentos de naturaleza general. A causa de problemas y necesidades
compartidas, surgen organizaciones que buscan enfrentarse en
forma colectiva a las situaciones desfavorables que les toca vivir,
"buscando resolver en conjunto alguna o algunas necesidades
insatisfechas". 37 Pero estas expresiones grupales, estructuradas
alrededor de los requerimientos materiales básicos, necesarios
para sobrevivir, encierran y propician el afianzamiento "de meca-
nismos que permiten compartir experiencias y desarrollar lazos
comunitarios y solidarios". Así, estas formas organizativas, al so-
brepasar los marcos inmediatamente económicos, se inscriben en
tipos de acciones con dimensiones políticas y sociales." Y esto

35 Boltvinik, 1992.
" Algunas de ellas, como se indicó anteriormente, han sido aludidas en el

mencionado informe del Banco Mundial, ap. cit.
57 Hardy, citada en Rivera et al., 1991: 10.
" Rivera et al., op.al.: 11.
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ocurre muy a pesar de que, en sí mismas, las acciones puedan no
tener orientaciones de ruptura con el sistema. Estos protagonistas
tampoco tienen el perfil de una masa distanciada de la sociedad,
sino más bién "muestran una incorporación a la vida urbana
moderna que ya parece irreversible, con una fuerte adhesión
cultural al sistema"»

Estas observaciones son cruciales no sólo por la referencia a la
organización de la gente y sus familias que viven en situación de
carencia, sino también por dar la visión de que se trata de acciones
contingentes con fines determinados (lograr condiciones para
sobrevivir) desplegadas en un marco de integración social, aunque
ésta sea de naturaleza subordinada.

La realidad latinoamericana en lo referente a la pobreza es
dramática, tanto por el incremento cuantitativo del número de
pobres, como por lo que implica ser pobres en nuestras sociedades.
Varios elementos descriptivos componen esta situación de manera
combinada; entre ellos destacan algunos referidos a las condicio-
nes materiales de vida: subconsumo, desnutrición crónica y procli-
ve a las enfermedades derivadas de dicho estado, mayor vulnerabi-
lidad a otros tipos de enfermedad, carencia de requerimientos
indispensables para organizar la higiene doméstica, integración
inestable en los sistemas de producción; y cuando integrados, la
inserción se da en los rangos más bajos y con ingresos deprimidos,
o en el mayor número de veces, con predomio de vivencias cróni-
cas de desempleo." En una acepción laxa, la pobreza significa
privación y se remite a situaciones en que las necesidades materia-
les no son satisfechas.

Con estas últimas afirmaciones se puede integrar la idea sobre
la necesidad y su objetivación, en el sentido de que la necesidad
está relacionada a objetos, actividades y cosas sociahnente produ-
cidas que no sólo pueden satisfacer necesidades ya establecidas,
sino también crear nuevas. 41 En los ejemplos mencionados, hay un

39 Tironi, citado en Rivera et al , op.eit.: 11.
40 Sobre las condiciones de inserción de la fuerza de trabajo en México, con

análisis de los trabajadores por cuenta propia, véase García, 1988. Discusiones sobre
marginalidad e informalidad se encuentran en García (1988) y en 'Cortés y Cuéllar
(1990).

41 1 leller, 1974.
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desfasamiento entre las necesidades existentes y las posibilidades
de satisfacerlas.

LA POBREZA EN MÉXICO

En México contarnos con un importante número de estudios sobre
la pobreza. Algunos son de naturaleza histórica, relacionados con
el carácter antiguo y persistente del problema, corno el de González
Navarro (1985); otros de aparición reciente, se ocupan de la cues-
tión en las últimas décadas: Lustig (1990), Hernández Laos (1990),
Boltvinik (1990), CEPA'. (1985, 1991), Levy (1992), entre otros.

La referencia a necesidades satisfechas o por satisfacer ha sido
constantemente utilizada en relación con los estudios de la pobreza
en México; se mencionan las "necesidades básicas"42 tomadas
como criterio analítico y como una suerte de marco para clasificar
la situación de los pobres. En un análisis de Coplamar (Méxi-
co,1982), en cuyo título se incluye el término "necesidades esencia-
les", también se busca una argumentación para captar los niveles
de bienestar social, mediante la elaboración del concepto de canas-
ta básica de consumo, fundamentado en una perspectiva más
amplia, "en la medida que propicie la ejecución de una política que
oriente los recursos de forma prioritaria al grupo de alimentos
que más incide en la satisfacción de la necesidad fundamental de
las clases socioeconómicas más débiles". Se habla, igualmente, que
desde una perspectiva de conjunto "la canasta puede convertirse
en la práctica en un instrumento de justicia social".43

Elementos culturales están implícitamente integrados (sobre
todo, los que se vinculan con costumbres alimentarias), lo que se
ilustra, por ejemplo, con la perspectiva de que "la preferencia por
el pan o por la tortilla en la ingesta de alimentos puede ser
indicador de todo un estilo de vida, representar todo un conjunto
de hábitos, lo cual en sí es muy valioso"» Se reconoce también
que las costumbres alimentarias varían según la pertenencia a

4l flewiu, 1977.
43 Coplamar, 1982: 101-102.
44 Ibid.: 16.
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grupos sociales. Este enfoque, en lo particular, está básicamente
dirigido a la cuestión nutricional, cuyas aseveraciones tienen ante-
cedentes en los análisis sobre mínimos de bienestar, relacionados
con "la determinación de una primera meta en la satisfacción de
las necesidades esenciales en términos de alimentación".45

La anterior proposición encuentra apoyo en estudios previos
(como por ejemplo, los elaborados por CEPAl.), y a su vez sirve de
fuente para otros desarrollos producidos con el fin de lograr
marcos conceptuales y tipologías para medir el consumo en su
sentido amplio, relacionándolo con el ingreso, para detectar niveles
de necesidades cubiertas y pautas de bienestar aún por alcanzar."

Algunas referencias a las "necesidades básicas, mínimas, ele-
mentales", en general, están conectadas con cuestiones de orden
material, pero no cabe duda de que para un acercamiento a la
pobreza es preciso tornar en cuenta otras necesidades igualmente
cruciales, aunque no sean medibles. Entre éstas, hay que mencio-
nar "la autorealización personal, la participación en la sociedad, la
calidad del medio ambiente, los derechos humanos, etc.".47

Elementos comparativos subyacen, a veces orientándola de
manera muy ingeniosa, a la construcción de los mencionados
conceptos, que indican que las pautas de reproducción de amplios
sectores de la población (ya sea de manera individual o como
integrantes de grupos de convivencia, i.e., hogares) se inscriben en
el marco de la satisfacción de las necesidades de sobrevivencia.
decir, representan una reducción de las necesidades humanas. Hay
apenas una especie de acercamiento a las necesidades naturales, de
carácter biológico y físico: comer, vestir, tener un lugar para
dormir y vivir; mientras que las necesidades humanas van más allá
del sostenimiento de las condiciones indispensables para la vida.

45 Coplamar. 1982: 110.
Hernández Laos y Levv, citados por Lustig, 1990. Desde un marco distinto,

porque referido a contextos no subdesarrollados, Coates y Bodinghton (1976)
reportan una clasificación hecha en Francia, en la que se agrupan tres tipos de
necesidades: necesidades elementales (tales como alimentos, ropas); necesidades
ambientales (habitación, transporte), y necesidades referidas a la persona (educa-
ción, deportes, salud, creación cultural) (Coatcs y Bodinghton, 1976; citados
en Lustig, 1990).

47 CEPA1., 1985: 12.
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Estos conceptos de "necesidades básicas, mínimas", etc., a
pesar de construirse de forma comparativa con la situación de
los sectores acomodados, se elaboran, en general, para referirlos a las
carencias en el logro de las necesidades y, por lo tamo, a las'situaciones
de privación.

En México, con la crisis económica que se inicia alrededor de
1982, la situación de pobreza, apenas matizada en décadas anterio-
res, vuelve a presentarse como un problema social de suma impor-
tancia para el conjunto del país. En efecto, en los análisis más
recientes de la CEPAL, se indica que la posición de México frente a
la incidencia de la pobreza y la indigencia en el marco latinoame-
ricano es bastante cercana al promedio de la región, pero muy por
encima de ciertos países de equivalente grado de desarrollo, como
Argentina, por ejemplo.

Para la CEPAL, en la categoría "indigente" encontramos los hogares
que, aun si gastaran todos sus ingresos corrientes en alimentación,
no lograrían adquirir una canasta básica de alimentos. La categoría
"pobre" se remite a los hogares en los cuales el monto total del
ingreso es inferior al doble del costo de la canasta básica.

Usualmente utilizada para análisis de la desigualdad social, la
distribución del ingreso proporciona un acercamiento comparati-
vo de las distintas posiciones de la población en determinadds contex-
tos y periodos. La persistencia de estos tipos de hogares (cataloga-
dos con base en los montos de ingreso percibidos puestos en
relación con una canasta básica previamente definida) nos remiten de
inmediato a la cuestión más amplia de la concentración del ingreso.

Según estudios sobre el tema, México es un país con una fuerte
concentración del ingreso. Datos del INEGI, analizados por Pradilla
Cobos (1992), indican que el 42.8 % de los mexicanos económica-
mente activos gana menos de dos salarios mínimos; el 49%, entre
dos y cinco salarios, y sólo 8.2%, más de esta cantidad.48

Pradilla Cobos, 1992. El mismo autor añade que "esta concentración
extrema de la riqueza ha venido aumentando con el tiempo (como lo demuestra la
participación del capital y el trabajo en el producto interno bruto); la de los salarios
ha bajado de 35.7% en 1970 a 28.6 en 1985, indicando que los grandes perdedores
de la crisis fueron los trabajadores, al tiempo que los más ricos se adueñaban de
una parte cada vez mayorde la riqueza social".
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Como hemos venido señalando, la investigación sobre la po-
breza se enfrenta a dificultades teóricas, por ejemplo, cómo vincu-
lar necesidades con pobreza, cómo deslindar los aspectos absolutos
de los relativos, cómo interviene la perspectiva cultural en los
conceptos de privación y de estilos de vida socialmente sanciona-
dos, que de muchas maneras inciden en la elección de técnicas e
instrumentos de medición.

Boltvinik (1990) hace un balance de varios intentos de medi-
ción vinculados a investigaciones realizadas en diferentes países.49
Encontramos también, de manera reiterada, esta preocupación
dirigida exclusivamente a investigaciones sobre la pobreza en Amé-
rica Latina.

Pradilla Cobos (1992), por ejemplo, presenta críticas a algunos
de los métodos utilizados para captar datos sobre la pobreza y
afirma que "estos cálculos, presentan una limitación esencial. Se
basan únicamente en la relación entre ingresos y costos alimenta-
rios mínimos, asumidos como el 50% del consumo total en la
ciudad y 57% en el campo". Al tener' la mencionada base, no se
toman en cuenta varios otros consumos indispensables para la
subsistencia, tales como los gastos de vivienda y servicios, trans-
porte, salud, educación, etc., "para los cuales quedaría sólo el 50%
o el 43% del ingreso, suma verdaderamente irrisoria". Es evidente
que con la integración de estos consumos, se incrementaría signi-
ficativamente la magnitud de la pobreza. 5° Con base en la compa-
ración de tres fuentes de datos sobre la magnitud de la pobreza y
la pobreza extrema o indigencia en México, Pradilla Cobos (1992)
indica que las evaluaciones varían significativamente, lo que respal-
da las consideraciones hechas sobre las dificultades de medir la
pobreza.5I

49 A partir de su revisión Boltvinik hace una propuesta metodológica que busca
integrar las ventajas de algunas proposiciones, para contrarrestar la rigidez o la
inoperancia de otras.

>() Pradilla Cobos, 1992. "Aun en este análisis limitado, podemos visualizar la
verdadera magnitud de la pobreza, si tenemos en cuenta que la C EPA L traza sus dos
fronteras en el equivalente actual de 166 mil y 121 mil pesos mensuales para la
pobreza urbana y rural, y 83 mil y 69 mil pesos mensuales para la indigencia urbana
y rural, ingresos absolutamente insuficientes para que una familia subsista, así sea
en la miseria extrema" ([bid.).

51 Ibtd.
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Al incluir, además de la canasta básica, el "costo del uso de los
instrumentos y la energía para prepararlos, una estimación del uso
de la vivienda y algunos bienes mínimos en educación y : cuidado a
la s:1:ud, no suministrados por el sector público", la proposición de
Hernández Laos parecería más apta para captar el fenómeno
(Pradilla Cobos, 1992). 52 Según este autor, en el campo mexicano
la proporción de los pobres c indigentes, en relación con el total
de la población en el sector, es mayor que en la ciudad: 52.9 y 20% de
pobres extremos, y 76.1 y 49.6% de pobres, respectivamente.53

En párrafos anteriores, hemos apuntado las ideas de Wolfe
(1991) sobre lá heterogeneidad de situaciones y procesos que
obstaculizan la emergencia de contextos propicios para generar un
ambiente de equidad social. Entre los factores que de modo entre-
lazado dan particularidades a la pobreza, encontramos la edad, el
género y la raza.

Algunas referencias a los aportes indicativos sobre la edad y la
condición generacional en el nivel latinoamericano se hicieron ya
en párrafos anteriores. 54 En cuanto al aspecto étnico, en el contex-
to de la crisis económica mexicana, iniciada alrededor de 1982, el
problema de la pobreza tiene particular incidencia en el campo, y
en este marco, sobresale la miseria de los grupos indígenas.

En la coyuntura que antecede y acompaña la celebración del
12 de octubre de 1992, las referencias a la población indígena se
hacen en un tono dramático y de denuncias. En declaraciones al
periódico Uno más Uno, José del Val —en el momento de la entre-
vista, director de investigaciones del INI— alude a un hecho que por

52 Ibid. Aparte de las anteriores observaciones, cabe destacar que por el lapso
de tiempo que abarca, es importante la referencia a uno de los trabajos de
Hernández Laos (1990), pues respalda exactamente la idea de que la pobreza no
surge con la implantación de los modelos neoliberales, sino más bien se agudiza con
ellos. Su análisis se enmarca en dos dimensiones. En la primera, destaca tres
periodos 1963-1977, 1977-1981 y 1981 . 1988 para cl análisis de la pobreza y de la
pobreza extrema. En la segunda, trabaja con la población pobre, y en este marco,
aísla los contingentes en condición de extrema pobreza, evaluando de esta manera
su importancia en el periodo de referencia. Además, utiliza una amplia gama de
criterios para construir una tipología de pobreza que refleja no sólo la magnitud
del fenómeno, sino también los grados y matices del mismo.

53 Hernández Laos, citado en Pradilla Cobos, 1992.
5 ' Véase UNICEF, 1990.

conocido no pierde su relevancia, tampoco su vigencia: las condi-
ciones de extrema pobreza en las que sobrevive el indio mexicano.
Muchos de ellos se encuentran integrados a la sociedad mexicana,
pero en el escalón social y económico más bajo.55

En un reportaje publicado en el mismo periódico, donde se
exponen los resultados de una observación hecha en tres meses de
visita a 12 grupos étnicos asentados en diez estados de la república,
los reporteros L. Rosas, M. Vargas y U. Ríos señalan que en esos
grupos indígenas existe, en mayor o menor medida, un arraigo a
su cultura y a sus tradiciones, reivindicándolas como un derecho
ante el embate de culturas externas, sin menoscabar el derecho que
también tienen de acceder "a satisfactores de la cultura occiden-
tal". 56 Ambas reflexiones apuntan, justamente, el vínculo —que
hace parte de la visión de mundo de diferentes etnias— entre la
posible preservación de los arraigos culturales anclados en la tradi-
ción y la expectativa de mejorar su condición de vida, con base en
la introducción de satisfactores producidos por la industria y la
cultura moderna.

Pero esta expectativa no se cumple, como lo demuestra la
reseña de los graves síntomas de miseria en que vive la población
indígena mexicana, a saber:

[...] desnutrición, hambre, violencia por colindancias y tenencia de la
tierra, migración a zonas urbanas y a Estados Unidos, incomunica-
ción. Todo tipo de carencias en servicios municipales, siembra de
enervantes motivada por la necesidad y el desconocimiento de su uso
en la "otra cultura", enfermedades supuestamente erradicadas, sa-
queo y descui57do del patrimonio arqueológico y nacional, explotación
e injusticias.

Esta afirmación de carácter general se especifica en la investi-
gación periodística con las siguientes evidencias:

[...] los rarámuris (los de los pies ligeros) [Tarahumaras], 56 mil
aproximadamente en el estado de Chihuahua, viven dispersos, hico-

5. 
5 Entrevista realizada por Leonardo Rosas, Uno más Uno, 11 de octubre de

1992.
56 Uno tná s Uno, 18 de septiembre de 1992: 9.
57 Uno más Uno, 8 de scptiembi e de 1992: 1.



68
	 LAS MUJERES EN LA POBREZA	 POBREZA, POBREZA Y MÁS POBREZA 	 69

municados y agobiados por las enfermedades de la pobreza. [...] Los
coras llevan décadas esperando del gobierno la resolución a sus miles
de hectáreas de tierra en conflicto, situación que, de no resolverse,
podría provocar enfrentamientos entre ellos mismos. [...] Por lo me-
nos 65 mil indígenas mayas que trabajaban en los planteles heneque-
neros ahora están desempleados. Algunos con más de 30 años de
labor en el campo, fueron indemnizados por el Fondo de Apoyo para
la Producción en Yucatán y el IMSS, con apenas un promedio de tres
millones de pesos."

Leonardo Rosas agrega informaciones sobre los niños coras:
"de tal magnitud es la miseria de los coras que el INI estableció un
programa de 15 albergues, para alimentar y brindar educación
primaria bilingüe a un pequeño grupo de niños indígenas". Se
cuenta con un presupuesto ínfimo "para atender a los internados
de niños indígenas que los fines de semana regresan a sus casas, al
ámbito marginal, donde pierden lo poco que se les brindó en
hábitos higiénicos y educación".59

Entre los determinantes no económicos que inciden sobre la
pobreza, nos resta hacer una breve referencia a los condicionantes
que sufren las mujeres, ya que el tema es tratado pormenorizada-
mente en los próximos capítulos. 	 •

Como decíamos al inicio, es imposible aislar la situación de la
mujer pobre del contexto más general de la pobreza. En términos
amplios, los problemas que padece se asemejan a los que sufren la
población pobre en su conjunto. Los estudios feministas, no obs-
tante, han recalcado algunos aspectos que particularizan —a veces
agudizando— la pobreza femenina.	 •

Estos aspectos están ineludiblemente vinculados a los condi-
cionantes impuestos por la cuestión del género. A pesar de ser
comunes a todas las mujeres, en las pertenecientes a los grupos sociales.
menos favorecidos, estos condicionantes se presentan en combina-
ción con otros factores que deterioran las condiciones de vida.

58 'bid.: 8.
59 Uno más Uno, 11 de septiembre de 1992: 1, 10. Para esta revisión, que

implicó consultas hemerográficas, hemos contadu con la colaboración de Benjamín
Nieto, becario de investigación del Centro de Estudios Sociológicos (CES) de El
Colegio de México.

Hay dificultades para el análisis de la pobreza en general,
según ya se señaló. Para el análisis de la pobreza femenina se
añaden otras dificultades, sea en el nivel conceptual, o en el nivel
de las estadísticas. Como ejemplo de las primeras dificultades,
tenemos toda la polémica implicada en la conceptuación del sector
informal, toda vez que desde este ámbito se observa no sólo
indicadores importantes sobre la pobreza, sino también sobre las
mujeres."

CONCLUSIONES

Quisiéramos recalcar que la pobreza no es un rasgo de la industria-
lización que surge en el marco de la concepción moderna de
sociedad. Ella existió previamente, pero se agudizó en los primeros
momentos del desarrollo capitalista. Existen sobre este punto,
además de las reflexiones de los clásicos del pensamiento occidental, un
sinfín de evidencias producidas por la investigación histórica actual.

Sin embargo, como lo estamos viendo, la pobreza no sólo
pervive sino que ha experimentado niveles elevados de incremen-
to. Esta situación, que hemos expuesto para los países subdesarro-
llados, no es exclusiva de ellos, pues segmentos importantes de la
población que vive en países de capitalismo avanzado están forma-
dos por los pobres.

En un interesante trabajo, en el que busca establecer medidas
para la pobreza, Atkinson (1987) al hacer notar los juicios de valor
que intervienen en las pautas cuantitativas para clasificar el fenó-
meno, afirma: "las estadísticas oficiales en los Estados Unidos e
Inglaterra acusan una elevación de la pobreza entre 1970 y 1980".61

González Navarro (1985), con otras referencias y datos para
1960, en su fundamental trabajo menciona: se descubrió "la cara
oculta de los Estados Unidos: existen ahí de 40 a 50 millones de

" uNicu, 1990; García, 1990. Según la literatura sobre el tema, a pesar de la
existencia de una amplia información sobre la participación económica de las
mujeres, hay muchos problemas derivados de los datos y de las modalidades de
captación de la información, que impiden una correcta evaluación del trabajo
femenino (véase UNICEF, 1990; García, 1990).

" i Atkinson, 1987: 749.
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pobres [...] que no mueren de inanición como en otros países, sino
que sobreviven por debajo de la decenia humana. [...] Evidente-
mente, no es lo mismo ser pobre en los Estados Unidos o en la
India, ni serlo en 1930 que en 1960". Con este último argumento,
el autor alude al tiempo y al espacio, dimensiones cruciales para
reflexionar sobre el fenómeno y para enmarcar una especie de
modernización de la pobreza.62

Al inicio de la exposición se dijo que el examen de las cuestio-
nes étnicas, generacionales y las referidas al género es significativo
para el estudio de la pobreza y sus grados. Valenzuela (1991)
maneja datos que ilusu-an cómo las cuestiones mencionadas ope-
ran en la sociedad norteamericana. En efecto, con base en estadís-
ticas para la década pasada, indica que en 1985 el ingreso medio
de las familias hispanas fue 53% del percibido por las de origen
anglosajón. Al interior de la población de origen hispano, también
se observa "que las mujeres mexicanas obtienen menores ingresos
que los hombres y las mujeres de todos los grupos étnicos". En este
sentido, se señala que entre la población hispana que percibe
ingresos anuales de 25 mil dólares o más, "la de origen mexicano
es minoritaria, con 18% [...], y la proporción de mujeres mexicanas
que obtuvieron ingresos mayores a 25 mil dólares fue de tan solo
el 8%".65

Sobre los indicadores de pobreza, el mismo autor aporta datos
que actualizan los anteriormente citados, pero en este caso referi-
dos a grupos étnicos: "en 1988, el nivel de pobreza entre los 'hispanos'
fue de 26.7%, lo cual refiere a 5.4 millones de personas [...]
mientras que entre la población no hispana fue de 26.4 millones de
personas (11.8%)". En cuanto a la cuestión de las nuevas genera-
ciones, hay cifras que indican que, según los censos de 1988 en
Estados Unidos, los niños "hispanos" representan el 11% del total
de niños, no obstante constituyen el 21% de los niños que viven en
estado de pobreza."

62 González Navarro, 1985: 11.
63 Valenzur12, 1991: 4. Las referencias de Valenzuela están basadas en el

Statutual Abstract of the United .States de 1989.
64 HM.: 16.

El fenómeno de la pobreza, que en cierto sentido ha acompa-
ñado el desarrollo histórico de occidente, no ha sido resuelto por
el capitalismo, ni se ha logrado su erradicación en la sociedad
moderna, como tampoco ha sucedido en los espacios en que se han
alcanzado niveles elevados de desarrollo económico. La cuestión
de la pobreza —aún por solucionarse— queda como una de las
varias promesas sociales que surgen con la concepción moderna
de sociedad.

Estas constataciones forzosamente se remiten a una especie de
ruptura en la relación -sostenida por muchos como una certeza-
entre modernización y afianzamiento de la equidad. Y también
permiten plantear la cuestión del progreso y su vínculo con el
bienestar social de la población y el desarrollo económico, proce-
sos tenidos como convergentes.

En efecto, se pone en tela de juicio (una vez más) b creencia
de que "la pobreza de las denominadas 'clases bajas' podría gra-
dualmente desaparecer", con la industrialización. 65 Esto es, el
problema de los pobres, cuya condición —en términos históricos—
era vista como transitoria y como el resultado de un insuficiente
crecimiento económico, persiste.

De igual modo, se pone en tela de juicio la confianza en el
desarrollo tecnológico y científico, y más que esto, en un modelo
civilizatorio (y en la ética que lo rige), porque junto con el proble-
ma de la pobreza, hay toda una serie de "irracionalidades" que se
implantan en el corazón mismo de un proyecto moderno que
reivindicó la razón, la libertad y la igualdad.

65 Marshall, 1980, citado en Altimir, 1982: 3.
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